EL EVANGELIO PAR  CRISTIANOS ADULTOS (40)

domingo 18-06-2006

V. ENSEÑANZA EN PARÁBOLAS A LA MULTITUD: EXCLUSIVISMO DE LOS DISCÍPULOS

Per. 22a.    *[A] 4,1-9 Parábola de los cuatro terrenos

Per. 23. ***[B] 4,10-25 Explicación de la parábola de los cuatro terrenos a los discípulos
Per. 22b.    *[B’] 4,26-34 Parábolas de la tierra autosuficiente y del grano de mostaza

Per. 24.       *[A’] 4,35-41 Un gran vendaval se abate contra la barca: Jesús conjura a los elementos  encrespados 

Las cuatro perícopas que configuran la Sección quinta, ordenadas en forma de quiasmo A B //\\ B’ A’, están perfectamente trabadas entre ellas. Marcos comienza a mostrar los contenidos de la enseñanza de Jesús recurriendo al género parabólico. Nos informa de manera sucinta que Jesús «enseñaba usando muchas parábolas». Ya han sido comentadas
, excepto la Per. 23 que consideramos de tercera redacción. Es la primera que examinaremos. La hemos marcado con tres ***. Para introducirla, transcribo lo que  expliqué cuando comentaba la perícopa 22 de primera redacción, partida en dos (22a y 22b) por el mismo Marcos cuando insertó la perícopa 23 en tercera redacción.

Estamos ante una perícopa complicada, no solamente por su longitud, sino sobre todo por la inclusión de una explicación de la primera parábola a los discípulos, explicación que la separa de las otras dos con las que formaba inicialmente un conjunto harmónico de ‘tres’ parábolas, cosa que equivale a decir que les enseñaba “usando parábolas muchas ” (v. 2) // “muchas parábolas” (v. 33 D05), abriendo y cerrando la exposición con la bien conocida inversión quiásmica (en forma de ‘x’). Por lo que se desprende de la hipótesis de las tres redacciones sucesivas, Marcos, en una primera redacción (*), habría redactado tan sólo las tres parábolas —la de los cuatro terrenos (mal llamada ‘del sembrador’) [AA], la de la semilla autosuficiente [AB] y la del grano de mostaza [AA’]—, una a continuación de la otra, sin explicarlas a los discípulos, pues para ellos mismos ya eran suficientemente claras («¡Quien sea capaz de comprender, que comprenda!», 4,9b D05 = Códice Bezae tan solo). Las parábolas están pensadas precisamente para que cada uno de los oyentes, según cual sea su capacidad de ‘comprender’, pueda llegar a entenderlas en mayor o menor grado. En una parábola, si la leíste de niño o la lees ahora, cuando eres joven o ya de mayor, cuando tienes mucha más instrucción y dispones de más información, cada vez entras más a fondo y la encuentras más sentido. Ésta es la fuerza de la parábola. Además, las parábolas, al presentar la enseñanza en forma de imágenes, evitan que a alguno le puedan chocar determinadas expresiones. En una redacción posterior, probablemente la tercera (***), Marcos habría incluido la perícopa 23, que contiene la explicación de la parábola a los discípulos. Precisamente en la explicación de la primera parábola (la única de las tres que sorprendentemente, en la redacción actual, es explicada a los discípulos), cuando Jesús dice a los discípulos que ‘a los que son de fuera’, se les habla en parábolas, pero ‘a vosotros’, la comunidad, ‘os ha sido dado conocer el secreto del Reino de Dios’, nos da motivo para pensar que aquí se ha introducido una reflexión posterior que, cuando Marcos redactó las primeras parábolas, no figuraba. Marcos habría comprobado que la cerrazón de los discípulos era mucho más hermética de lo que parecía en principio, debido a su escasa disposición de escuchar y hacer sitio, por tanto, a la comprensión de la parábola. Por esto daría una explicación de tipo alegórico al grupo de discípulos, es decir a las comunidades a las que Marcos, acompañando a Bernabé, habría predicado esta buena noticia (cf. Ac 15,39). Serían comunidades formadas mayoritariamente por personas venidas del mundo pagano, a las que el género parabólico judío no les era tan familiar. Explicaciones semejantes de tercera redacción, dirigidas siempre a los discípulos, he identificado seis (4,10-25.34, la presente; 7,17-23; 8,14-21; 9,28-29; 10,10-12 y 13,3-36).

Perícopa 23. ***[B] {Inclusión} 4,10-25 Explicación de la parábola de los cuatro terrenos a los discípulos 

[a] {10 Cuando se quedó a solas en un lugar apartado, se pusieron a preguntarle en concreto sus discípulos: «¿Qué sentido tiene esta parábola?»

[b] 11 Les responde: «A vosotros os ha sido dado conocer el secreto del Reino de Dios; a los que están fuera, en cambio, todo se les dice en parábolas, 12 a fin de que, por más que miren, no  vean, y por mas que escuchen, no comprendan, a no ser que se convirtiesen, y se les perdonaran los pecados.»

[c] 13 Y continúa diciéndoles: «¿No habéis entendido esta parábola? Entonces, como llegaréis a comprender las otras parábolas? 

14 El sembrador siembra el mensaje. 

[a’] 15 Los del margen del camino son aquellos en quien se siembra el mensaje: cuando lo escuchan, de inmediato viene Satanás y se lleva el mensaje que ha sido sembrado en  sus corazones.

[b’] 16 Los que han recibido la siembra sobre los pedregales, son los que, cuando  escuchan el mensaje, lo reciben con alegría, 17 pero no tienen raíces dentro de sí, sino que son inconstantes; después, cuando se presenta una opresión y persecución por causa del mensaje, enseguida fallan. 

[g’] 18 Otros son los que han recibido la simiente entre las zarzas: son los que han escuchado el mensaje, 19 pero las preocupaciones de la vida y seducciones del mundo que los van llenando asfixian el mensaje, y quedan infructuosos. 

[d’] 20 Estos son los que han sido sembrados sobre la tierra buena: aquellos que escuchan el mensaje, lo acogen y van dando fruto, treinta por uno, sesenta por uno, ciento por uno.»

[b’] 21 Y proseguía diciéndoles: «¿Por ventura se enciende la lámpara para ser puesta bajo el celemín o bajo la cama, y no para que ser puesta sobre el candelabro? 22 Si algo ha sido, escondido, es para que se manifieste, si se ha ocultado, es para que se ponga de manifiesto. 23 ¡El que tenga oídos para oir, que escuche!

[a’] 24 Y proseguía diciéndoles: «¡Atención a las cosas que escucháis! Con la misma medida con  que midáis se os medirá. 25 Porque al que produce, se le aumentará; pero a quien no produce, incluso todo lo que ha recibido le será quitado.»}
¿Porqué es de tercera redacción?
El evangelista Juan Marcos, una vez hubo puesto por escrito su evangelio en una primera y segunda redacción, se vio forzado por las nuevas circunstancias a añadir, en un tercer momento, algunas explicaciones dirigidas a los discípulos, quienes —por lo que se deduce— continuaban teniendo serias dificultades para comprender el proyecto de Jesús. Tres son las características de estas perícopas de tercera redacción: ampliación de un tema ya expuesto anteriormente; ubicación en un lugar solitario y que se dirige exclusivamente a los discípulos. Estas explicaciones acostumbran a retomar el tema inmediatamente anterior. La que comentaremos hoy (Per. 23),es la más curiosa ya que está inserta en el medio, interrumpiendo la Enseñanza en parábolas a la multitud.


Una lectura atenta nos hace ver un pequeño detalle. Cuando Jesús se dirige a la multitud, leemos una y otra vez: «Y proseguía diciendo….» (× 3: vv. 9, 26, 30), en tiempo imperfecto y sin pronombre; en cambio, en la explicación a los discípulos leemos: «Y les responde/continúa diciendo…» (× 2: vv. 11,13), «Y proseguía diciéndoles...» (× 2: vv. 21, 24), siempre con el pronombre explicito, pues ya no se dirige a la gente, en general, sino a los discípulos, en particular.


Más aun, una vez acabada la explicación a los discípulos, en el comienzo de la Per. 24 (según la antigua numeración: a partir de ahora la identificaré como Per. 22b), dice: «Y proseguía diciendo... “Así se realiza el Reino de Dios”...» (v. 26), enlazando perfectamente con el v. 9 de la Per. 22 (a partir de ahora Per. 22a) que servía de final a los prolegómenos: «y proseguía diciendo: “¡Quien tenga oídos para oir, que escuche, y quien sea capaz de comprender, que comprenda!”» (la última sentencia —en letra redonda— solo se conserva en el Códice Bezae). Los prolegómenos (parábola de los cuatro terrenos) y las dos parábolas propiamente dichas (parábola de la tierra autosuficiente y del grano de mostaza) van dirigidas a la multitud; en cambio, la explicación de la parábola del sembrador constituye una especie de sanwich, dirigido a los discípulos, en particular. 

Otro argumento

Si nos fijamos en la Per. 22a dice: «Comienza de nuevo a enseñar de cara al mar. Se congregó en torno  a él, el pueblo numeroso (es el pueblo de Israel), hasta el punto que subió él a la barca y se sentó al otro lado del mar, mientras que toda la multitud estaba situada de este lado del mar. Les enseñaba usando  muchas parábolas y les iba diciendo en su enseñanza» (4,1-2). La composición de lugar es muy clara: Jesús se ve obligado a subir a una barca para tomar distancia de la multitud y pronuncia la primera parábola, la de los cuatro terrenos (Mc 4,3-9), donde se exponen las condiciones imprescindibles para poder comprender el sentido de las dos parábolas que vendrán a continuación.


De golpe, se interrumpe el hilo del discurso y encontramos a Jesús a solas con los discípulos: «Cuando se quedó a solas en un lugar apartado, se pusieron a preguntarle en concreto sus discípulos: “¿Qué sentido tiene esta parábola?”», como si ya hubiese acabado la enseñanza que impartía a la multitud, cuando de hecho sólo ha pronunciado una parábola. Si descartamos esta explicación (que considero de tercera redacción) eliminando los vv. 10-25, encontramos enseguida una segunda parábola dirigida a la multitud: «Y proseguía diciendo...» (v. 26), y más adelante una tercera parábola: «Y proseguía diciendo...» (v. 30).  Tres parábolas constituyen precisamente una exposición completa.


Y si vamos al final (Mc 4,33), veremos que resume: «Con tales numerosas parábolas exponía el mensaje, según eran capaces de escuchar.» Primero ha preparado el terreno (nunca tan bien dicho) exponiendo las grandes diferencias  que pueden darse en la manera de escuchar el mensaje; después ha pronunciado dos parábolas (de hecho sólo hay dos parábolas propiamente dichas, la primera contiene los prolegómenos) donde se contiene el núcleo de su enseñanza. Antes de sembrar, hay que preparar el terreno.


Cuando ya tenía el evangelio prácticamente acabado,  Marcos se dio cuenta de que los discípulos, los que se consideraban los representantes de la institución, no habían comprendido casi nada. La historia se repite.
Los discípulos, más que una pregunta proponen una cuestión
En el primer elemento [a] se comprueba un cambio de escenario: «Estando a solas en un lugar apartado, se pusieron a preguntarle en concreto sus discípulos «¿Qué sentido tiene esta parábola?». La nueva perícopa queda, pues, bien enmarcada. Los discípulos no han entendido nada. En el Códice Bezae, con un prefijo unido al verbo, se intensifica la pregunta, pasando a ser una interrogación. Denota que no solamente no han entendido la parábola, sino que se ven con capacidad de proponerle cuestiones. «¿Cuál es el sentido de esta parábola?», la que nosotros llamamos la parábola de los cuatro terrenos. Los cambios que se observan en el texto ordinario no tienen pérdida: la expresión genérica, «sus discípulos», la diluye implicando «los de su círculo juntamente con los Doce» y, en lugar de decir que éstos le propusieron una cuestión, dice simplemente que «se pusieron a preguntarle (por el sentido de) las parábolas» (¡en plural!, cuando ha expuesto una tan sólo). De esta manera ha querido corregir la deficiente redacción marquiana, considerando que las dos parábolas que vendrán a continuación han sido dirigidas también a «los del su circulo juntamente con los Doce», excluyendo de un trazo a la multitud. Pero esta corrección contradice lo que dirá en el resumen del final (v. 33). 

El secreto del reino de Dios reservado a los de dentro
En el segundo elemento [b], Jesús aclara por qué el secreto del reino de Dios no se puede revelar a los de fuera. «Les responde: “A vosotros os ha sido dado a conocer el secreto del Reino de Dios; a los que están  fuera, en cambio, todo se les dice en parábolas...”»


«Y les responde...», ¿por qué lo pone en presente? Marcos tiene plena conciencia de actualizar aquella situación en el presente de su comunidad eclesial. Respecto a la primera redacción, la situación ha experimentado un cambio radical. El «pueblo numeroso» que escuchaba a Jesús ha pasado a ser designado despectivamente como «aquellos que están fuera» (lit.), dando a entender que se ha producido una ruptura. «A vosotros, en cambio, os ha sido dado  conocer el secreto del Reino de Dios.» De estos pasivos se dice que son pasivos divinos, porque es Dios quien ha dado la capacidad a todos de comprender. Pero si ahora, dice que «a vosotros os ha sido dado  conocer», quiere decir que «los  de fuera» se han excluido ellos mismos. El tono con el que Jesús se dirige a los discípulos es irónico: «¿No habéis entendido esta parábola? ¿Entonces, cómo llegaréis a comprender las otras parábolas?¿Cómo es que preguntáis por el sentido de la parábola, si os ha sido dada la capacidad de conocer los misterios del Reino de Dios? Es como si dijera: Con el tiempo que hace que estáis conmigo ¿ya podríais haber entendido alguna cosa, no? Tienen la capacidad de comprender, pero no la han activado. No hablemos ya de «los de fuera»…

¿Quiénes son los de dentro y quiénes son los de fuera?

«...a los que son de fuera, en cambio, todo se les dice en parábolas, a fin de que, por más que miren, no  vean, y por mas que escuchen, no comprendan, a no ser que se convirtieran, y les perdonaré los pecados.»

«Los de fuera» son ahora los paganos que aún no han entrado en contacto con la comunidad creyente. Jesús, que continúa hablando, ha de medir las palabras. Por eso se les dice todo en parábolas. ¿Qué quiere decir con esto? Viene a decirles: Si hablo demasiado claro, os pensaréis que ya lo habéis entendido cuando de hecho no habéis entendido nada. El género parabólico permite al menos que podáis abriros y pensar que mi proyecto pueda ir en otra dirección... En cambio, a vosotros, os puedo hablar francamente. Con todo y con eso, tampoco «sus discípulos» le entendieron. ¡Qué lección  se puede sacar de todo esto!.


Jesús sabe que es el Mesías, pero no puede decirlo abiertamente. En el momento que lo diga, todos  pensarán que le han entendido..., cada uno a su manera. Los zelotas de una manera, los populistas de otra, los más religiosos a su manera, los políticos de otra. Y todos estarán muy seguros. Por eso habla en parábolas.

La fuerza de las dos parábolas del Reino
Las dos parábolas del Reino tienen una fuerza descomunal. Recordad, por ejemplo, la primera de ellas: «¿Con qué compararemos el reino de Dios, o con qué clase de parábola lo compararemos?» Nada más  plantear la pregunta, y ya todos lo tenían muy claro: ¡Con el cedro del Líbano!... el majestuoso cedro del Líbano. Lo habían desmochado, pero Dios lo había retomado y lo había plantado en Sión.... Es decir, la imagen que tenía el pueblo de Israel era que Dios había hecho algo prodigioso: el pueblo se encontraba en el exilio cuando Dios recogió la copa y la plantó otra vez y, ¡Oh sorpresa!, le salieron raíces. Es el Dios creador. El cedro del Líbano era una imagen majestuosa. Todos estaban pensando en eso. 


Pero Jesús va y dice... «¡a un grano de mostaza!», la más pequeña de todas les semillas... Nadie esperaba una respuesta semejante. Esta es la parábola que vendrá después. Es decir, les habla en un lenguaje que, quien lo quiera, le pueda entender, pero que no permite que puedan aprovecharse de su enseñanza para asegurar más aún en sus prejuicios.
Explicación de la parábola de los terrenos
En el elemento central [c] Jesús explica el significado de los tres terrenos estériles y del terreno productivo – siguiendo la pauta de la exposición inicial de la Per. 22a. Consta igualmente de cuatro sentencias [a’ b’ g’ d’], a continuación del encabezamiento (vv. 13-14): «Y les continúa diciendo: “¿No habéis entendido esta parábola? ¿Entonces, como llegaréis a  comprender las otras parábolas? El sembrador siembra el mensaje...”»:

[a’] Los que reciben la semilla al margen del camino ...
«... cuando le escuchan, de inmediato viene Satanás y se lleva el mensaje que ha sido sembrado en sus corazones.» Precisamente porque estaban al margen del camino, ellos mismos ya se habían automarginado del camino de Jesús. Hay un ‘camino’, el camino de Dios. Y Satanás, el adversario de Dios, personifica el proyecto contrario. ‘Se lleva el mensaje’, se apropia de la semilla con más o menos violencia, no fuera el caso que le escuchasen y llegara a dar fruto. Es lo que nos está pasando, rodeados de violencia mediática, de una sociedad poderosa que tiene mucho interés en tener a la gente aprisionada.

[b’] Los que reciben la semilla en el terreno pedregoso...
«... Los que, cuando escuchan el mensaje, lo reciben con alegría, pero no tienen ninguna raíz dentro de si, sino que son inconstantes; después, cuando se presente una opresión o persecución por causa del mensaje, enseguida fallarán.» Notad, en cada una de las explicaciones cómo personifica con el uso del masculino plural los diferentes sitios adonde ha caído la semilla, que en griego es neutro. Son las multitudes que reciben el mensaje con alegría, pero no tienen raíces. Es gente superficial. Multitudes que se entusiasman fácilmente pero al primer tropiezo desfallecen. ¡Qué importante es eso de las raíces! Nuestra  doctrina del buen Dios (¿os suena?)  no ha enraizado. ¿Os habéis fijado que tenemos ediciones del Nuevo Testamento sin raíces? Las raíces son las Escrituras que configuran el mal llamado Antiguo Testamento. Hay un solo testamento, una sola alianza. Una única alianza de Dios con su creación, una alianza que ha ido renovándose con Noe, con Abraham, con Moisés. Jesús nos la ha encarnado, pero no ha roto nunca con sus raíces judías. Somos nosotros quienes le hemos secuestrado, convirtiéndole en un apátrida. Para comprender los Evangelios, hemos de profundizar constantemente en sus raíces que están hundidas en el pueblo de Israel, en sus Escrituras y tradiciones. 


[g’] Los que reciben la semilla entre las zarzas...
«... éstos son los que han escuchado el mensaje, pero las preocupaciones de la vida y seducciones del mundo que los van invadiendo ahogan el mensaje, y permanecen infructuosos.» Estos han hecho un poco de camino, han ido más adelante. Pero la falta de agua les ha resecado, o bien el exceso de los aguaceros les han ahogado. No creo que haga falta hacer demasiados comentarios sobre esto. Hay suficiente con  ver qué escasos son los frutos que dan nuestras iglesias. 

[d’] Los que han recibido la semilla en la tierra buena...
«... aquellos que escuchan el mensaje, lo acogen y van dando  fruto, treinta por uno, sesenta por uno, ciento por uno.» Treinta, sesenta o cien..., tanto da. Todos han dado lo máximo, según su capacidad. Aquí no juegan las matemáticas. Todos están a rebosar de frutos. 

Analogía de la lámpara

El cuarto elemento, primero del tramo descendente [b’], contiene una analogía que prepara la advertencia final a los discípulos: la luz es íntimamente ostensible, como ha de ser la revelación del secreto del Reino de Dios. « Y proseguía diciéndoles: «¿Por ventura se enciende la lámpara para ser puesta bajo el celemín o bajo la cama o para que sea puesta en el candelabro? No ha sido, en efecto, escondido, sino para que se manifieste, ni se ha ocultado, sino para que se ponga de manifiesto.¡ Si alguno tiene oídos pera oir, que escuche!» 
Severa advertencia a los discípulos.
En el último elemento, segundo del tramo descendente [a’], Jesús concluye la explicación de la parábola de los terrenos con un toque de atención. « Y proseguía diciéndoles: «Atención a las cosas que escucháis! Con la misma medida con la que midáis se os medirá. Porque, al que produce, se le aumentará; pero a quien no produce, incluso aquello que ha recibido le será quitado.» Es decir que todo esto se te da para que produzcas, treinta, sesenta o cien..., si no te lo quitarán. Recordemos la parábola de aquél que escondió la moneda... El Reino de Dios es para personas que producen. Y esta capacidad nos ha sido dada a todos. Pero hay que activarla.

A continuación Marcos reemprende el hilo primitivo de la primera redacción, enunciando las dos parábolas que, antes de intercalar estas enseñanzas, exponía a la multitud la manera cómo Jesús entendía que se realizaría el Reino de Dios.

Josep Rius-Camps.

Sant Pere de Reixac, 18 de junio 2006.

� Recomendamos repasar el comentario de esta sección de las perícopas de primera redacción (*) que se encuentra en las lecciones 12, 13 y 14, entre les pp. 58–73 de las hojas que os van llegando. 
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